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Diana Álvarez Pérez,
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ROGAD A DIOS
POR EL ETERNO

DESCANSO DE
SUS ALMAS

2 de Octubre, Sábado: Romería Virgen del Rosario.
11’00h.: Misa de Romeros. 12’00h.: Ofrenda Floral. 19’30h.: Novena a la
Virgen del Rosario. 21’00h.: Misa en la Ermita de la sierra. 20’00h.: Boda
de Nicolás y Paula.

6 de Octubre, Miércoles: 08’00h.: Rosario de la Aurora.
19’30h.: Fiesta de Estatutos.

7 de Octubre, Jueves: FIESTA DE NTRA. SRA. DEL ROSARIO.
09’00h.: Repique de campanas.
11’00h.: Fiesta Religiosa y Procesión.
19’30h.: Fiesta de la Parroquia a la V. del Rosario.

9 de Octubre, Sábado: 12’30h.: Boda de Daniel y Juani.

12 de Octubre, Martes: Fiesta de Nuestra Señora del Pilar.
A las 12’00h.: Misa Fiesta con la presencia de la
Guardia Civil de Mancha Real.

14 de Octubre, Jueves: 20’00h.: Vigilia de Oración por las vocaciones.

17 de Octubre, Domingo: 20’00h.: Rito del envío de los Catequistas.

24 de Octubre, Domingo:  20’00h.: Clausura del XXV Aniversario de la
Parroquia de La Encarnación.

28 de Octubre, Jueves: Adoración Nocturna. Turno del mes de
Octubre.

30 de Octubre, Sábado: 12’30h. Boda de Felipe y María José.

31 de Octubre, Domingo: 11’30h.: Celebración de Bautizos.
Vísperas de la Solemnidad de
Todos los Santos.
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ECLIPSE DE DIOS

«Entonces comprendemos que es un
contrasentido pretender eliminar a

Dios para que el hombre viva»
(Benedicto XVI. Mensaje JMJ Madrid

2011)

Si nuestra Europa, a la que perte-
necemos de pleno derecho, quiere volver
a ser lo que siempre ha sido, no tiene más
remedio que encontrar sus raíces cristia-
nas. Las raíces que tantos mártires, misio-
neros, religiosos, sacerdotes y seglares
han ido sembrando por todas las latitudes
geográficas.

El Santo Padre ha enviado a todas
las Iglesias el Mensaje para la Jornada
Mundial de la Juventud (JMJ) que se va a
celebrar en Madrid el próximo mes de
agosto. Y dicho mensaje pretende la pre-
paración profunda para ese encuentro de
jóvenes a nivel mundial.

Este pequeño editorial no anula la
invitación de leerla detenidamente. Es una
obligación para todos los jóvenes el tener

este material
en las manos,
como libro de

cabecera. En él se nos descubren muchas
claves para saber estar en esta sociedad
que nos ha tocado vivir y transformarla, si
realmente creemos que debe ser trans-

formada.
Entre otras co-

sas nos habla de
no perderse en
la mediocridad
de una vida
aburguesada.

Algo no muy difícil de entender, cuando
miramos a nuestro alrededor. ¿A qué
aspiran los jóvenes de hoy? No respon-
do; que cada uno busque su respuesta.

Pero realmente estamos un poco
hartos de ver mediocridades a
nuestro alrededor, de poco mé-
rito y tirando a malo más bien.

También nos avisa del con-
trasentido de eliminar a Dios para
que el hombre viva. Estamos
acostumbrados a alejarnos de la
fuente principal, que es Dios.
Estamos presenciando serena-
mente el eclipse de Dios en occi-
dente. Hay amnesia, rechazo y
negociación con el tesoro que
todos hemos recibido. Aunque
ahora se llama «consenso» con
el mundo. Para pasar como gen-
te normal, somos capaces de
caer en la tentación de nadar en
la corriente que nos marca este
mundo.

El Papa nos invita a que in-
tensifiquemos el camino de fe en
Dios. Más ahora, cuando faltan

puntos de referencia estables para cons-
truir la vida. Porque todo da lo mismo.
Dicen los relativistas que no existe ningu-
na verdad, ni punto de referencia. Pues
esto no genera libertad, sino inestabili-
dad, desconcierto y conformismo. Si la
juventud de hoy quiere hacer propuestas
públicas para los demás, están en su
derecho, lo primero que han de hacer es
tener unos puntos de referencia de las
generaciones anteriores (trabajo, esfuer-
zo, criterios, amistad, solidaridad…) Algo
para poder hacer propuestas. Temas o
raíces como padres, familia, cultura…
No hay más remedio que volver a poner
la confianza en Dios.

Y por último, nos advierte que ya
ha llegado el tsunami del laicismo. Nos ha

arrollado,
nos ha saca-
do de la ca-
rretera y es-
tamos dan-
do las últi-
mas boca-
nadas antes
de sucum-
bir. Este
tsunami lai-
cista quiere
apartar a
Dios de la
vida de las
personas y la

sociedad. Y no sabemos muchos de no-
sotros, que el mundo sin Dios se convierte
en un infierno. Muchos jóvenes de hoy
dicen que les resulta difícil el acceso a
Dios. Se fijan en los pecados públicos de
poquísimos miembros de la Iglesia. Ante
esta acusación, el Santo Padre nos invita
a que «metamos» la mano en el costado
de Jesús por medio de los Sacramentos.
Que acudamos con frecuencia a la Con-
fesión y a la Eucaristía, que busquemos el
apoyo de la comunidad cristiana, que es
la Parroquia…

Si queremos asistir a un encuentro
de verdadera calidad, sólo dependerá de
la preparación espiritual, de oración y de
escucha en común de la Palabra de Dios
y del apoyo recíproco.

Comenzaremos este curso con los
jóvenes, con la mirada puesta en Madrid,
porque si Dios quiere, allí queremos es-
tar.

José Antonio García Romero
Sacerdote.
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

Con ganado de D. José Santaella
de Albacete hubo en la Feria de Mancha
Real, en agosto de 1.974, una novillada
sin picadores toreando Justo Redondo,
Antonio Molina Montesinos y el rejonea-
dor «Bombita».

En 1.945 se hicieron rogativas a la
Virgen del Rosario y a
Nuestro Padre Jesús, im-
plorando el auxilio para
remediar en nuestro pue-
blo tantas calamidades
como aquejaban a esta
villa por la sequía.

En el nº 4, Año I,
abril 2.005, de la revista
parroquial «La Plaza»,
escribía un muy buen ar-
tículo en la sección «La
baranda», D. Juan To-
más Ruiz Chica, artículo
titulado «Las Hogueras
de San José».

D. Francisco Gar-
cía Lanzas llegó a Man-
cha Real en la madruga-
da de un día de abril de
1.939, procedente de la
cárcel provincial de Jaén capital, hacién-
dose cargo de la Alcaldía de nuestra
población. Médico de profesión desde
los 21 años, ejerció aquí siendo médico
forense. También desempeñó en Mancha
Real el cargo de primer director del en-
tonces Banco Español de Crédito, oficina
de esta localidad. Nos lo contaba su hijo,
D. Lucas García Gámez.

El 8 de julio de 1.562 hubo reunión
del Cabildo Municipal de esta villa para
tratar, entre otros temas: sobre el abasto
de carne a la población; nombramiento
de alcalde de alarifes, fieles y tasadores y
envío de avisos a las villas vecinas de La
Guardia, Pegalajar, Cambil, Huelma,
Torres y Jimena en relación a diferentes
asuntos.

El At. Mancha Real nació como tal
club de fútbol y con ese nombre en 1.984,
siendo su presidente D. Alfonso de Dios
Pulido y ocupando después tal cometido
D. Francisco Cruz de la Hoz.

En septiembre de 1.994 se recau-
daron en la parroquia de S. Juan Evange-
lista 453.000 ptas. y 400.000 en la de La

Encarnación que se destinaron, junto a
250.000 ptas. de Cáritas Parroquial  de
Mancha Real, a solucionar necesidades
en Ruanda (África).

En el año 2.004, concretamente en
el mes de octubre, presidía la Asociación

Deportiva Mancha Real, Dª. Juana Fer-
nández Pérez.

Entre los primeros habitantes que
tuvo la calle Sancho de La Mancha esta-
ban: Hernán Pérez de la Figuera, Ferrán
de Martos, Bartolomé Sánchez de Ber-
langa, Mateo Rodríguez de Inestrosa,
Francisco de Vago, Bartolomé de Cal-
vento…

En 1.991, entre los actos organiza-
dos con motivo del IV Centenario de la
muerte de San Juan de la Cruz, y que
corrieron a cargo del Ayuntamiento en
nuestra localidad, hubo el domingo 27 de
octubre, una Ofrenda Floral al Santo
Carmelitano en la parroquia de San Juan
Evangelista, colaborando en todos los
actos las parroquias locales.

En el año 2.008 se cumplieron, en
la Semana Santa de Mancha Real, trece
años desde que se puso en marcha el
Cuerpo de Costaleros de la Cofradía de
Nuestro Padre Jesús.

María del Pilar Salido Ruiz, traba-
jadora en la empresa Electricidad Júcar,
S.L. de nuestra población, decía en enero

de 2.001: «Cada día la competitividad es
mayor y eso supone la superación cons-
tante».

En mayo de 1.993 fue designado
«Agricultor del Año», por el Centro de
jóvenes Agricultores, en Mancha Real,
D. Lorenzo Barrio Gómez, en la fiesta de
San Isidro Labrador.

En los libros capitulares de este
pueblo, en tiempos pasados, se daba
cuenta de la riqueza forestal y de su
dehesa y monte bajo, con muy serias

prohibiciones para que
no se penetrase en ellos
en determinadas épocas
del año.

El día 10 de agosto, el
primero de la Feria de
Mancha Real, en 1.979,
comenzaron las elimina-
torias de las competicio-
nes de tenis de mesa, aje-
drez, tiro olímpico y tenis
y también se celebraron
concursos de poesía y
pintura al aire libre.

En el boletín de la Real
Cofradía de Ntra. Sra.
de la Cabeza, con moti-
vo de sus fiestas en Man-
cha Real, escribía un ex-
traordinario artículo, D.
Francisco Javier Delga-

do Patón, párroco de La Encarnación, y
decía, entre otras muchas cosas «…Quien
es humilde no ve si tiene muchas o pocas
cualidades; simplemente, las pone al ser-
vicio de Dios…»

En 1.934 se abrió en Mancha Real
el Colegio Sadel de San Juan de la Cruz
(el significado de Sadel era Sociedad
Anónima de Enseñanza Libre).

Primer director y profesor de di-
cho Colegio fue D. Bartolomé Pérez del
Moral y también fueron profesoras del
mismo, las hermanas Dª. Isabela y Dª.
Asunción Ordóñez Rellero y el director
espiritual fue el párroco, D. Francisco
Solís Pedrajas.

En agosto de 1.982 fue brillante
pregonero de las Fiestas de San José D.
Lucas Ramírez Sánchez; y ese año, la
Hoguera, en su XIII edición, llevaba el
lema «Va por ustedes».

La calle «La Zambra», ha tenido
diversos nombres a lo largo de la historia.
¿Sabe que uno de esos nombres fue
«Calle General Ferrer»? Eso fue hace ya
muchos años.
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R E F L E X I O N E S   L I B R E SACCIÓN CATEQUÉTICA
Por Margari Rodríguez

REFLEXIONES Y COLABORACIONES

Cada vez es más frecuente en-
contrar personas que dudan, que se pre-
guntan sobre el sentido de Dios, de la
Iglesia, de su vida. Necesitan respuestas,
y para responder con coherencia hay que
estar preparado/a. El dar buen consejo al
que lo necesita es una obra de misericor-
dia, supone usar las palabras correctas y
guiar hacia Dios a las personas. Es nece-
sario que, como catequista, decidas ser
protagonista en la misión de la Iglesia.

Para esto hay que estudiar, leer,
vivir la palabra de Dios, formarse apostó-
lica y pastoralmente, saber dar razón de
tu esperanza.

Hay un cuadro de Murillo «Los
niños de la concha», en el que se ve a
Jesús niño dar de beber agua de un limpio 
riachuelo en una concha a su primo Juan.
La misión del catequista es sustituir a
Jesús y dar a los niños el agua de la vida
eterna. Continúa la obra de Jesús y de los
apóstoles; se coloca a nivel de los misio-
neros; ayuda a la familia que no siempre
puede o sabe educar sola a los hijos.
Muchas de las personas que frecuentan
los sacramentos, acuden los domingos a
misa o rezan con frecuencia, tuvieron un/
a catequista bien preparado/a. A veces es
difícil. Los niños suelen ser inconstantes,
inquietos, distraídos. Las familias ayudan
poco y a veces obstaculizan o destruyen.
Cuesta mantener la disciplina y aparece la
sensación de «pérdida de tiempo», des-
ilusión y hasta amargura e impotencia.

Las dificultades se superan. Con
entusiasmo se repite,  insiste e intenta
prepararse para que resulte atrayente el

mensaje. Los frutos llegarán en su debido
momento y la recompensa….: «Todo lo
que hayáis hecho a uno de estos peque-
ños, lo habéis hecho conmigo». Y «Los
que hayan enseñado la justicia a muchos,
brillarán como astros en la eternidad».

Además hay también fruto y re-
sultado en la tierra. El  agricultor para
recoger cosecha  antes debe sembrar. El
catequista es un sembrador que, muchas
veces, no verá  el fruto. Otras veces lo
hará en ocasiones puntuales: enfermeda-
des, peligros….y también se puede hacer
muy visible y grato en quienes   llegan a
ser mejores y agradecidos a quien les
instruyó.

Depende mucho del catequista
que su misión tenga fruto o no. Los bue-
nos catequistas, catequizan en cualquier
lugar, hasta en la calle, sin lujo de ambien-
te, sin demasiados medios. Hay que tener
«gancho». Los niños leen más en el cate-
quista que en el texto o imagen que tienen
delante, les llega más la conducta que la
palabra. Tienen una antena especial para
captar cómo es el catequista. El catequis-
ta no puede dar lo que no tiene y enseña
lo que posee y lo que es.

La vida de piedad es vital. El
catequista es únicamente un instrumento
del cual Dios se sirve. Separado de Dios,
su trabajo es estéril. Como la lámpara
eléctrica: unida a la corriente da luz; sepa-
rada de ella, todo lo deja a oscuras.
Muchos catequistas que se creían con
poca preparación o cualidades han obte-
nido frutos maravillosos por su piedad
profunda con la que han conquistado a los
niños. Que no sólo enseñaban a conocer
a Dios, sino que lo mostraban y hacían
sentir, como  el  Cura de Ars del que
decían: ¡Vayamos a ver una copia de
Dios!

No se concibe un catequista sin
verdadera piedad. No se puede hacer
amar a Dios, si él no lo ama primero y lo
mismo con la frecuencia de sacramentos,
oración, forma de estar en el templo, vivir
la Eucaristía. La pie-
dad no es como una

máscara que se pone y se quita; es como
un perfume que se desprende de las almas
deseosas de agradar a Dios y que los
niños reconocen con facilidad. Si los ni-
ños se  sienten amados «Dios quiso que
ningún bien se hiciera a los hombres sino
amándolos», confían, escuchan, se dejan
educar.

El catequista debe ser entusiasta
y convencido. Esta convicción dará áni-
mo y alas a su apostolado. Tener mucha
paciencia. San Francisco de Sales decía:
Con los niños hay que tener un vasito de
sabiduría, un barril de prudencia y un mar
de paciencia.

Cuidar la parcialidad. Si hay algu-
na preferencia, debe ser para los más
pobres, los más traviesos o deficientes.
Respetar la verdad y la claridad, nada de
reticencias o dobles sentidos. Cuidar el
porte y los ademanes. El catequista debe
estar siempre sereno, tranquilo, de modo
que los niños piensen: está contento de
estar con nosotros. Y en esos momentos
difíciles, acudamos a María. Ella está
siempre a nuestro lado. Entiende mucho
de paciencia y ternura. Es la mejor cate-
quista.
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LA ENCARNACIÓN:
COMUNIDAD VIVA

Por José Antonio Espejo Lara
Comisión de Evangelización

«Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de
los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las

oraciones…». (Hechos, 2-42)

Ha trascurrido casi un año desde
que comenzamos los relatos acerca del
25 aniversario de la Parroquia de La
Encarnación, -tempus fugit- ¡pasa todo
tan deprisa! Ahora, al comienzo del nue-
vo curso, llegamos al final de este camino
que hemos recorrido juntos y que hemos
resumido en unos cuantos capítulos, es-
casos para lo mucho que ha desarrollado
en ese tiempo la Comunidad Parroquial
de La Encarnación.

No hace mucho, me sugería una
lectora que debíamos haber hecho refe-
rencia a las personas que antes de ser
parroquia La Encarnación colaboraron
en actividades de formación, de limpieza,
etc., con D. Rafael Martínez y algunas
Hermanas Misioneras al frente. Ruego
nos disculpen, han sido
omisiones involunta-
rias. Deben compren-
der nuestros lectores
que nos hemos tenido
que ceñir en nuestros
escritos a unos espa-
cios limitados de la
revista y que lo ex-
puesto ha sido lo que
hemos vivido y expe-
rimentado personal-
mente. No ha sido
nuestra intención  ha-
cer una crónica com-
pleta, sino que nos
hemos limitado a rela-
tar aquello de lo cual
hemos sido testigos.
Con toda seguridad,
se han quedado mu-
chas noticias, anécdo-
tas, actividades, per-
sonas colaboradoras,
etc. en el tintero, y al-
gún día nos gustaría añadir a lo ya escrito
y completar más aún la historia de La
Encarnación.

Hemos dedicado nuestro tiempo
a mirar un poco hacia atrás. Acción que
resulta conveniente para un cristiano, siem-
pre que sirva para mejorar aquello que no
fue como hubiéramos deseado. Debe-
mos vivir el presente basando nuestro
quehacer en el amor a la Comunidad y
servicio al necesitado, y buscar el futuro
con esperanza de lograr una Iglesia cada
vez mejor que redunde en todo el mundo
para mayor gloria de Dios.

Pero prosigamos con nuestro re-
lato donde nos quedamos. Se programa-
ron actos a celebrar con motivo de las
Bodas de Plata. Unos se realizaron pun-
tualmente, como fue el inicio de estas
actividades el pasado 24 de octubre,
seguido por la bendición de la Sede que
llevara a cabo D. Ramón, nuestro Obis-
po, el día 30 del mismo mes del pasado
año. Siendo la Sede el lugar de presiden-
cia del sacerdote celebrante para dirigir la
oración del pueblo de Dios.

 Durante la primera semana de
Noviembre se celebraron unas jornadas
extraordinarias dedicadas a la Cateque-

sis. A mediados de Enero se llevó a cabo
una Semana Bíblica y a finales de Mayo
unos días dedicados a la Formación Li-
túrgica de la cual guardamos un excelente
recuerdo. Al margen de las celebraciones

extraordinarias de los
25 años, el pasado 26
de Enero se realizó en
nuestra Parroquia una
Vigilia de Oración por
las victimas del terre-
moto acaecido en
Haití.

Hubo otras
actividades programa-
das como la Semana
dedicada a la Familia,
otra referente a Cári-
tas y una tercera so-
bre Canto y Oración,
que no se realizaron
por diversos motivos
y que se harán durante
el presente curso.
También hemos de
hacer referencia a la
fiesta de Nuestra Ti-
tular celebra-
da el 25 de
Marzo, en la

que con toda solemnidad conce-
lebraron la Eucaristía un nutrido
número de Sacerdotes del Arci-
prestazgo y otros de diversas pa-
rroquias de la diócesis, presidida
por nuestro párroco D. Javier. Y
cómo no, a la celebración del
Corpus el pasado 6 de Junio. Por
tradición y por espacio siempre
se ha celebrado esta fiesta en San
Juan Evangelista, pero este año
por los motivos que venimos ex-
poniendo se llevó a cabo en La
Encarnación. Como quiera que el
espacio del templo es muy limita-
do, se solicitó la debida autoriza-
ción para realizar la Eucaristía en
los patios del Colegio San José
de Calasanz. Fue una jornada
inolvidable con asistencia de nu-
merosos fieles tanto a la Santa
Misa como a la posterior proce-
sión de Jesús Sacramentado por
las calles de nuestro pueblo, a
pesar de lo caluroso del día.

Se ha sumado a los actos
de los 25 años de vida parroquial
la Cofradía del Santísimo Cristo
de la Piedad. Hemos tenido la

dicha de acoger en nuestra Parroquia
desde el día 17 al 26 de Septiembre la
imagen de Cristo crucificado y celebrar
un triduo que finalizó solemnemente con
la Fiesta de Estatutos. ¡Gracias a la Co-
fradía y a su Presidente! Ojalá actos
como este se repitan en años venideros.

Cuando este número esté en la
calle estaremos celebrando las fiestas en
honor de la Virgen del Rosario, Copatro-
na de Mancha Real, y como es tradicio-
nal, la Comunidad de La Encarnación
estará muy ocupada en la Caseta ferial a
fin de seguir recabando fondos y hacer
frente a los pagos que aún hay pendientes
de la construcción del templo, de la vi-
vienda del párroco y más recientemente
de las obras que se han comenzado en la
torre y fachada del templo. Aprovecha-
mos esta ocasión para animar aún más a
todos a colaborar en esta empresa asis-
tiendo a nuestra caseta que es la de todos
los hijos de Mancha Real, como asimis-
mo nos dirigimos a cuantos quieran cola-
borar desde el otro lado del mostrador y
que no duden en hacerlo, todas las manos
son pocas. A los que estamos, después
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de 14 años, se nos hace cada vez más
pesada esta carga y aunque no faltan
fuerzas e ilusiones, necesitamos perso-
nas, sobre todo jóvenes, que palien nues-
tros esfuerzos.

No podemos dejar de hacer men-
ción en este apartado al Grupo de Teatro
de La Encarnación que desde hace un
tiempo comenzó su andadura con el fin de
aportar su grano de arena a la economía
parroquial. Los integrantes de este Gru-
po, cada vez más ilusionados, tienen en
cartel tres obras que han representado en
nuestro pueblo y otras localidades de la
zona y de la provincia. Gracias también en
nombre de este grupo por la acogida que
el público nos ha dispensado y desde aquí
anunciamos que ya estamos en vías de
preparación de una nueva obra para este
curso.

En otro orden de cosas desea-
mos hacer referencia al título del presente
escrito: La Encarnación: Comunidad
viva. Durante estos años han surgido en
nuestra Parroquia vocaciones a la vida
religiosa fruto de la evangelización llevada
a cabo por nuestros párrocos y que tes-
timonian de alguna forma el estado vivo
de la Comunidad. No es la primera vez
que D. Javier nos ha manifestado que la
Comunidad debe «trabajar para la viña
del Señor». Unos años atrás se  hicieron
eco de esta frase u otra parecida tres
jóvenes: Barto, Toni y Lola.

En primer lugar Barto, llamado
para el sacerdocio. Bartolomé López
Gutiérrez, nacido en Mancha Real allá
por el 1.974. Realizó sus estudios  prima-
rios en el Colegio «Sixto Sigler» y los de
Bachiller en el Instituto «Sierra Mágina».
El Señor lo llama para ser fiel servidor de
su palabra e ingresa en el Seminario Dio-
cesano de Jaén en 1.993. Seis años más
tarde  y por el entonces Obispo de Jaén
D. Santiago García Aracil obtiene el or-
den del diaconado ejerciendo como tal en
la Parroquia de Santa María de Alcaude-
te. El 24 de Octubre de 1.999 es ordena-
do presbítero por el mismo Obispo y

celebra su primera misa en nuestra Parro-
quia ubicada por entonces en la nave de
los hermanos Cruz Cano. Ya de párroco
ha ejercido en la parroquia del Espíritu
Santo de Burunchel, en la de San Miguel
Arcángel de Cotorrios, Santo Tomás
Apóstol de Santo Tomé, Virgen de los
Remedios de El Molar y actualmente en la
Parroquia de San Andrés de Villanueva
del Arzobispo.

Hablar de Barto como excelente
persona que es y buen amigo, no es difícil;
deseamos destacar su calidad humana y
su generosidad llevada al límite, su amor
a la Iglesia, su orden y el gusto por las
cosas bien hechas rozando casi la perfec-
ción a la cual es capaz de llegar sacrifican-
do todo lo que sea necesario. Es una
buena persona y mejor sacerdote. El
Señor te bendiga, amigo Barto.

En segundo lugar Toni y Lola.
Toni, Antonia Cubillo Fuentes o Sor An-
tonia del Corazón de Jesús, pai-
sana nacida en 1.973, estudió en
el Colegio de Las Pilas, en el
IES. «Sierra Mágina» y acaba-
do el bachiller obtuvo la Diplo-
matura en Empresariales en la
Facultad de Jaén. El Señor la
llamó por caminos poco fáciles e
ingresó en Enero de 1.996 en la
Congregación de las Hermani-
tas de los Pobres para vivir de la
Caridad y cuidar de los ancianos
en residencias que ellas misma
regentan. Ha servido en Valla-
dolid, Madrid, Sevilla, Ronda,
Puerto de Santa María, París,
Londres y como quiera que ella
prefiriera las misiones, se des-
plaza a Taipei, en la isla de
Taiwán donde está actualmente
cuidando ancianos no católicos
ya que sólo el 3% de la pobla-
ción profesa nuestra religión.
Deseamos añadir que es una
mujer muy espiritual, con gran
capacidad de adaptación y
aprendizaje de nuevos y difíciles

idiomas ya que en los años que lleva en
Taipei, ha aprendido bastante bien el
chino, idioma muy complicado. Su espi-
ritualidad le hace ser sensible para amar y
cuidar hasta a los que no profesan su
misma fe, por lo que ha elegido estar «al
otro lado del mundo» y siempre con una
sonrisa amable intentando complacer a
los demás.

Y Lola, María Dolores Sánchez
Jiménez, también de Mancha Real nacida
en 1.975. Sor Dolores de la Eucaristía
estudia en nuestro pueblo y al igual que
Toni es llamada por el Señor para empre-
sas más sublimes. Ingresa en las Herma-
nitas de los Pobres en 1.997 y su come-
tido es cuidar y atender ancianos. Se
dedica de modo especial a la colecta,
labor fundamental en la Congregación
porque viven de la caridad. Tiene una
sensibilidad especial para con los ancia-
nos y ejerce su labor de colectora con
gran entusiasmo y excelentes resultados.
Es alegre, trasmite alegría, es sencilla y
con una gran capacidad de comprensión.
Ha desarrollado su labor en Valladolid,
en el noviciado de Los Molinos (Madrid),
Madrid capital, París (La Tour), Oporto
y en la actualidad en Lisboa.

¡Toni y Lola!, en nombre de la
Comunidad Parroquial gracias por vues-
tro testimonio; que el Señor os ayude en
vuestra labor, os proteja y os bendiga.

Dejamos para la próxima publi-
cación hacer referencia a la labor que han
llevado a cabo durante estos 25 años las
Hermanas Misioneras de Acción Parro-
quial, y cómo el Señor ha bendecido a
esta Comunidad en la persona del sacer-
dote D. Cristóbal Jiménez Cobo. Tam-
bién trataremos sobre la  peregrinación
realizada por parte de la feligresía de La
Encarnación a Tierra Santa y por último
nos referiremos a los actos de clausura
del 25 aniversario de nuestra Parroquia.
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LOS HIJOS PRÓDIGOS
Por Lucas Ramírez Sánchez

Detalles Humanos

A pie de calle

Escribo este artículo
basándome en la parábola
de JESÚS, «El hijo pró-
digo» que nos enseña la
ternura de un padre hacia
aquel hijo que abandonó el
hogar familiar en busca de
otra vida y fue dando tum-
bos de un lado para otro,

pasando calamidades y que al final decidió volver a su casa
arrepentido del  sufrimiento que había causado a sus padres,
implorando su perdón y esperando alguna reprimenda por tal
acción y se encontró con que le recibe con los brazos
abiertos, dando gracias a Dios por haber recuperado a ese
hijo que  creía perdido, ante el asombro de sus hermanos.

Hoy en la sociedad actual, tan falta de valores huma-
nos, se ha perdido ese cariño y el tierno respeto hacia nuestros
progenitores, amparado por unas leyes progresistas que
tienden a que los hijos desde su pequeña infancia vayan
sintiéndose independientes en sus actuaciones, sin contar con
los padres, a los que no se les reconoce ni el derecho a su
educación ni a seguir las costumbres morales y humanas,
sobre las que antes cimentaban su personalidad y su compor-
tamiento con los demás, dándose aberraciones como las de
denunciar  a los padres, por un pequeño azote o una simple
regañina (según las leyes, «maltrato psicológico) o la de
decidir  una menor de edad abortar sin consentimiento de los
mismos,

Todos estos acontecimientos, han aumentado bastante
el porcentaje de jóvenes y no tan jóvenes que abandonan el
domicilio familiar buscando el descontrol del hogar paterno y
el vivir la vida a su antojo, sin prever las consecuencias graves
en que pueden caer: embarazos no deseados, drogadicción,
robos, hambre, alcohol, falta de techo para dormir, desam-
parados por la sociedad y perseguidos por fechorías que
cometan. En una palabra, han caído en un  pozo hondo de
donde difícilmente saldrán.

Estos son los nuevos hijos pródigos a que me refiero,
que tienen a su familia en vilo, atormentados por estas
situaciones; pero cuando alguno de esos hijos se da cuenta del
calor del hogar familiar y el cariño con que los padres los
tratamos, vuelven a «SU CASA», esa casa grande que
dejaron y se encuentran con unos padres que los reciben con
los brazos abiertos y una alegría inimaginable porque han
recuperado a ese hijo que es fruto de sus entrañas, sin
importarles toda esa miseria que han vivido, tratando de que
recuperen todo lo bueno que vivieron y aprendieron en el
hogar paterno.

Habrá quien diga que eso a él no le afecta, pero que
sepa que  un porcentaje elevado de familias han sufrido ese
abandono del hogar,  aunque sólo sea por unos breves días
sin saber por dónde andan. Son días amargos  que cuando
regresan se convierten en una felicidad inmensa y a los que hay
que recibir con los brazos abiertos y darles todo el cariño que
necesitan para superar ese bache y que no vuelvan a caer. ¡Ay
de aquella familia que su hijo se vaya y no vuelva por haberle
ocurrido alguna desgracia o porque no ha querido contactar
con ellos para que al menos sepan que están bien!.

Entonces esa incertidumbre y derrumbamiento lo lle-
varán de por vida, como desgraciadamente vemos en los
medios de comunicación de  casos inenarrables de personas
desaparecidas, sin saber si viven u otros  que fallecieron.  Sus
progenitores no podrán borrar de sus rostros el dolor que
llevan dentro.

VI Testigo Sr. Bartolomé Pérez del Moral (1)
Ambito processuale: sess. del 29/1/1996.

Data e luogo di nascila: nato il 28 febbraio
1909 a Torredelcampo (Jaén). Qualità del teste:
de visu e de auditu. Età del teste quando conob-
be il Servo di Dio: 26 anni. Età del Servo di Dio
quando conobbe il teste: 58 anni. Età del teste al

momento della deposizione: 87 anni.

Ad 2) Cuándo
conoció al Siervo de
Dios, dice: Que en el
año 1935 él fue nom-
brado, cree recordar
que por el Obispado
de Jaén, para ir a
Mancha Real a regen-
tar un colegio que D.
Francisco, Párroco de
Mancha Real, había
procurado se fundara
en su pueblo, de la
cadena de los cole-

gios SADEL, que nacieron con carácter nacional, para hacer
frente a las necesidades de una educación religiosa, moral y
familiar que a las escuelas públicas de entonces se les había
prohibido incluir en su programación. Yo me encargaba de las
clases de los varones, y al frente de las niñas había una señorita
que enviaron de Madrid, llamada Isabela, persona muy bien
formada para la misión que había que desarrollar en esta clase
de colegios.

Cuando fui a presentarme a él, y comencé mi trato con él,
pude apreciar que era un sacerdote muy inteligente, muy amable
al mismo tiempo, con una sonrisa permanente, que le hacía
ganarse a quienes trataba. D. Francisco era el director espiritual
del colegio y recuerdo sus homilías tan llenas de enseñanza
evangélica, pero al mismo tiempo que él sabía poner a la altura
de los niños que asistían en corporación a la Santa Misa
dominical; también lo traté bastante en las épocas de prepara-
ción para la Primera Comunión de los alumnos, tarea que él
asumía personalmente con nosotros los maestros.

Ad 3, 4, 5, 6, 7 et 8) Datos que pueda aportar acerca
de la vida sacerdotal o ministerial de D. Francisco Solís,
Siervo de Dios, dice: Que, aunque no visto por él personalmen-
te fue informado ex auditu de la gran labor parroquial que D.
Francisco venía haciendo en Mancha Real desde hacía muchos
años, especialmente D. Isidoro Cobo, funcionario del Registro
de la Propiedad de Mancha Real.

Él fue quien le habló de las obras de restauración del
edificio parroquial a base de limosnas sacadas con gran celo de
los mismos feligreses de Mancha Real, y de cómo al ver que las
ideas marxistas se apoderaban de la clase obrera del pueblo,
fundó un sindicato católico, a cuyos locales acudían muchos
obreros, y él les daba preparadas charlas sociales, explicándo-
les el evangelio. También fundó las dos ramas de la Acción
Católica. Tanto para la creación de dicho sindicato como de la
A.C., D. Francisco primeramente se informaba y preparaba,
estudiando todos los puntos que para estas acciones eran
pertinentes; también en tiempos de escasez y de paro obrero
fundó un comedor para gente necesitada, que sostenían y
atendían las Conferencias de S. Vicente de Paul.

Todo esto, junto con lo que llevaba consigo la organiza-
ción del colegio al que yo me incorporé, así como la preocupa-
ción y preparación que D. Francisco dedicaba a los que iban a
contraer matrimonio, entre ellos yo mismo, que lo contraje el 21
de mayo de 1936, y que D. Francisco bendijo, me fueron
convenciendo, porque yo mismo lo palpaba, que D. Francisco
era un verdadero santo.
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

¡QUIERO VER A DIOS

Desde el Convento

«Dios es amor» (1Jn. 4, 8).

Cuentan los relatos de los monjes
del desierto que, una vez, un joven novi-
cio creyó que, si se acercaba a la cumbre
de la montaña antes que el sol se ocultara,
logra-ría ver a Dios. Animado por esta
idea, salió del monasterio muy de
mañana con el fin de llegar cuanto
antes a la cima de la montaña.

Cuando ya había realizado la
mitad del camino, se encontró con
un montañero tirado en el suelo que
estaba pidiendo auxilio. El hombre
había sufrido un accidente y tenía
una fractura en la pierna. El monje
se acercó a él y le dijo que primero
iría a ver a Dios y después le soco-
rrería.

Cuando llegó al tramo final
de la cumbre de la montaña, a punto
del ocaso del sol, por más que
miraba no pudo ver a Dios. Bajó
con presteza a socorrer al monta-
ñero malherido y cuando llegó ya
no estaba.

Concluyen los relatos: «Si hu-
biera socorrido con amor y premu-
ra al necesitado, hubiera visto a
Dios, porque Dios es Amor y sólo
se manifiesta a quien ama». La de-
cepción del joven novicio fue gran-
de, pero la enseñanza hizo de él un
monje gozoso de vivir por amor y
para amar a los demás. El secreto
de «ver a Dios» se resumía en amar
siempre.

El lema elegido este año para
la Jornada del Domund que se celebra-
rá el día 24, último domingo de este mes
de octubre, es una propuesta muy clara
para todos: «Queremos ver a Jesús»
(Jn. 12, 21). El cartel nos presenta a una
joven religiosa que mira con amor cristia-
no a una niña frágil y hambrienta de afec-
to. No es fácil llevar a cabo este modo de
vivir si antes no se tiene una experiencia
de amistad con Aquel que llena el corazón
de un amor y una paz indescriptible. La
labor del misionero es hacer ver el rostro
de Dios. Benedicto XVI dice que el Men-
saje que hoy los hombres esperan de los
creyentes no sólo es que ‘hablen’ de
Jesús, sino que ‘hagan ver a Jesús’; para
ello se requiere que seamos ‘contempla-
dores de Jesús’.

En muchas ocasiones, directa o
indirectamente, a nosotros nos ha pasa-
do, nos han dicho de varias formas: «Quie-
ro conocer a Jesús, quiero ver a Dios,
¿Quién es Jesús? ¿Dónde está Dios?...»
Casi siempre hemos tratado de dar res-

puestas ‘teóricas’ con palabras más o
menos complicadas, con reflexiones fáci-
les o elevadas y después de mucho hablar
no llegamos a responder claramente a las
preguntas que nos hacen. Al final caemos
en la cuenta que es necesario abrir nues-
tro libro de la vida y contar quién es Jesús

para mí, dónde encontré por primera vez
a Dios, dónde lo encuentro cada día...
Dios se manifiesta desde la vida, la expe-
riencia y siempre que en nosotros hay
amor y amamos a los demás. Dios tiene el
momento oportuno para cada uno, y por
ello hemos de tener la esperanza de que
Dios mismo se hará el encontradizo cuan-
do uno menos lo espera. Nunca abando-
na a sus hijos, como buen Padre y se
manifiesta por sorpresa, en los momentos
más inesperados.

Quien realmente sienta el deseo de
ver a Dios no tiene ningún otro camino
posible que no sea el del amor. La fuente
de este amor esta en la Eucaristía; de ahí
que se denomine la fuente de donde mana
y corre el amor de Dios. No encontrare-
mos a ningún santo que no haya tenido
estos dos amores: a Cristo Eucaristía y a
Cristo en los pobres. No se puede sepa-
rar una realidad de otra. Quien quiere ver
a Dios ha de dejarse sorprender por la
belleza y la bondad de la Eucaristía, que

es escuela de vida: la vida de cada día.
Con ella y desde ella podemos no sólo ver
a Dios, sino también hacer posible que los
demás le vean.

Este verano escuché un relato que
puede iluminar y ayudarnos a profundizar
en nuestra reflexión. Es el siguiente:

Un joven inquieto se presentó a un
sacerdote y le dijo. -»Busco a Dios»

El sacerdote le echó un sermón,
que el joven escuchó con paciencia. Aca-
bado el sermón, el joven marchó triste en
busca del obispo.

-‘Busco a Dios’- le dijo llorando al
obispo.
El obispo le leyó una pastoral que
acababa de publicar en el boletín de
la diócesis y el joven oyó la pastoral
con gran cortesía, pero al acabar la
lectura se fue angustiado al Papa a
pedirle:
-‘Busco a Dios’
El Papa se dispuso a resumirle su
última encíclica, pero el joven rom-
pió en sollozos sin poder contener
la angustia.
-‘¿Por qué lloras?’- le preguntó el
Papa desconcertado.
-‘Busco a Dios y me dan palabras’
-dijo el joven apenas pudo recupe-
rarse.
Aquella noche, el sacerdote, el
obispo y el Papa tuvieron un mismo
sueño. Soñaron que morían de sed
y que alguien trataba de aliviarles
con un largo discurso sobre el agua.
Estamos llamados a ser antes imá-
genes que «textos», «teoría» o «pa-
labras». Hoy tenemos quizás de-
masiados textos y pocos retratos;
somos muchos maestros y pocos
testigos. Pablo VI decía que los
hombres de nuestro tiempo creen
más en los que dan testimonio que
en los que enseñan; y sólo creen en

los que enseñan si son testigos.
Benedicto XVI, en su mensaje anual

para la Jornada Mundial, nos pide a los
creyentes, no sólo que «hablemos» de
Jesús, sino que «hagamos ver» a Jesús,
que hagamos resplandecer el rostro del
Redentor en cada ángulo de la Tierra ante
las generaciones del nuevo milenio, y
especialmente ante los jóvenes de todos
los continentes, destinatarios privilegia-
dos y sujetos activos del anuncio evangé-
lico.

En la Jornada del Domund, pon-
gamos nuestras oraciones, sacrificios y
donativos para que con todo ello sigamos
mostrando que el verdadero amor es
medio y apoyo para que Dios sea cono-
cido, amado y adorado. Ojalá que en esta
Jornada misionera muchos puedan ver a
Cristo o lo reconozcan con mayor clari-
dad.

Nuestra entrega, nuestro anuncio,
nuestra generosidad… hacen ver a Jesús.
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REINA DEL SANTÍSIMO ROSARIO, REINA
DEL CIELO Y DE MANCHA REAL

Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

El ámbito cofradiero

Gloriosa Reina, Dulce Patrona,
Madre Amorosa de Mancha Real,

sobre tu frente, regia corona procla-
ma Augusta, tu Majestad.

Se acerca el 7 de octubre, el
día más grande de esta católica
Villa de Mancha Real, en el cual
celebraremos la Solemnidad de
Nuestra Señora del Rosario, Ma-
dre y Señora, Patrona y Reina de la
Manchuela.

Mancha Real debe sentirse
orgullosa de estar bajo el Patronaz-
go y Reinado de tan Excelsa Madre
y Señora, y por ello nos ponemos
bajo el suave imperio de su cetro de
amor maternal.

¡Oh, Virgen del Rosario!.
Eres la Reina de este pueblo, pues
como tal fuiste coronada por los
hijos del mismo, que ciñeron sobre
tus benditas sienes la antiquísima y
rica corona que luces a diario.
Tú, después de ser Asunta en cuer-
po y alma al cielo, fuiste coronada
por la Santísima Trinidad, como
Reina y Señora de la Creación, y
por ende de tu pueblo de Mancha
Real y eres ensalzada por tus hijos
como Reina, semejante a tu Divino
Hijo, que llevas en tus brazos, del
Señor de señores y vencedor del
pecado y de la muerte.

En la placidez de tu solariega
capilla de San Juan Evangelista te
vemos, Santísima Virgen del Rosa-
rio como Reina y Emperatriz, con las
insignias de tu realeza y rodeada de los
ángeles. Y los fieles de Mancha Real
recurrimos a Ti con oraciones como: Sal-
ve Regina, Ave Regina coelorum, Regi-
na coeli laetare, y otras más, tan repeti-
das todas ellas.

Acudimos a Ti, Virgen del Rosa-
rio, Patrona y Reina de Mancha Real
recordándote el hermoso título de la rea-
leza. Y con el Cantar de los Cantares, te
decimos: «Eres toda hermosa, y no hay en
ti mancha. -Huerto cerrado eres, herma-
na mía, Esposa, huerto cerrado, fuente
sellada. -Veni: coronaberis. -Ven: serás
coronada».

El Evangelio de la Misa Votiva de
la mañana luminosa del 7 de octubre dice:
«Concebirás en tu seno y darás a luz a
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.
Será grande y se llamará Hijo del Altí-
simo; el Señor Dios le dará el trono de
David, su padre, reinará eternamente
sobre la casa de Jacob, y su Reino no
tendrá fin».

Por eso, la realeza de María, de
Nuestra Señora del Rosario está relacio-
nada con la de su Hijo. Jesucristo es Rey

porque le compete
una plena y com-
pleta potestad, tan-
to en el orden natu-
ral como en el so-
brenatural. Esta rea-
leza, además de ser
plena, es propia y

absoluta. Y la realeza de María del Rosa-
rio es plena y participada de su Hijo. En
realidad, los términos Reina y Señora
aplicados a la Virgen no son una metáfo-
ra. Con ellos designamos una verdadera

preeminencia y una auténtica dignidad y
potestad en los cielos y en la tierra.

María, por ser Madre del Rey, es
verdadera y propiamente Reina, encon-
trándose en la cima de la creación y
siendo efectivamente la primera persona
humana del Universo. Los títulos de la
realeza de María son su unión con Cristo
como Madre, como le fue anunciado por
San Gabriel y la asociación con su Hijo
Rey en la obra redentora del mundo.
María es Madre Reina de un Rey que es
Dios, lo cual la enaltece sobre las demás
criaturas humanas; por el segundo, María
Reina es dispensadora de los tesoros y
bienes del Reino de Dios.

Mancha Real: Santa María del
Rosario, siempre Virgen, tu Excelsa Pa-
trona, es Madre-Reina de un Rey que es
Dios, ese mismo que sostiene en sus
brazos, lo cual la enaltece sobre las de-
más criaturas humanas y  tu Reina es
dispensadora de los tesoros y bienes del
Reino de Dios. Por eso, pueblo de Man-
cha Real,  acércate al trono de gracia y
de misericordia de nuestra Reina y Ma-
dre, para pedirle socorro en las adversi-
dades, luz en las tinieblas, alivio en los

dolores y penas, y ríndele un vasallaje
constante, perfumado con devoción de
hijos.

Hoy contemplamos la unión de
Mancha Real con el Cielo, porque sobre
las casas de Mancha Real, sobre sus
vecinos, estará siempre presente esa ima-
gen del Apocalipsis de San Juan: «Apare-
ció en el cielo una señal grande, una
mujer vestida de sol, con la luna deba-
jo de sus pies y sobre su cabeza una
corona de doce estrellas.» Así la vemos
cada 7 de octubre cuando sale al en-

cuentro de sus hijos de su Man-
cha Real. Vestida de sol, resplan-
deciente de gracia por ser Madre
de Dios; la luna bajo sus pies
indica la soberanía sobre todo lo
creado; la corona de doce estre-
llas es la expresión de su corona
real, de su reinado sobre los ánge-
les y los santos todos, y de esta
forma como Reina y Madre, como
Patrona y Señora guarda y es refu-
gio de Mancha Real, porque el
Reinado de Nuestra Señora del
Rosario sobre Mancha Real es dia-
rio desde la fundación de este pue-
blo y desde que tras la batalla de
Lepanto, los Justicias de la Villa
pusieran en tan bella advocación en
remedio de los males de la locali-
dad, sin duda inspirados en ese
continuo «Ruega por nosotros». Por
eso, Nuestra Excelsa Reina y Pa-
trona, distribuye a manos llenas las
gracias y la misericordia del Señor
entre los hijos del pueblo de sus
amores.
Pero si ese reinado, ese vasallaje
de dichosos siervos de tan dulce
Señora se remonta a los primeros
pasos de este pueblo, Nuestra Se-
ñora del Rosario lo sigue ejercien-

do por los que ya no están con nosotros
y que con Ella en Cielo, le siguen rindien-
do el mismo amor que le rendían en vida
cuando la visitaban en su capilla de San
Juan Evangelista.

Y la Reina del Sacratísimo Rosa-
rio, como Madre bondadosa, no olvida a
los hijos de Mancha Real que están en el
Purgatorio, y Ella las saca del fuego de la
purificación con las cuentas del Santo
Rosario, como cadena segura para llegar
al cielo.

El Reino de Nuestra Señora del
Rosario sobre Mancha Real es Reino de
Amor y de Servicio, no de pompas o de
prepotencia como los reinos de la tierra. 
El reino de la Señora es el de su Hijo, que
no es de este mundo, ni se manifiesta con
las características del mundo. María  tie-
ne todo el poder como Reina de Cielos y
Tierra y a la vez, la ternura de ser Madre
de Dios pero también nuestra Madre, la
Madre de todos los manchegos.
SEAMOS DIGNOS DE TAN EXCEL-
SA MADRE, REINA Y PATRONA.
SALVE REGINA SACRATISSIMI
ROSÁRII.
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Una pequeña gran alma
Por Elena Martínez López

En este mes se merece mi aten-
ción la reciente beatificación de Fray Leo-
poldo de Alpandeire. El humilde limosne-
ro de  las calles de Granada  de vida
silenciosa, se transformó en un mensaje
del amor misericordioso de Dios. De
religioso «buscador» para ayudar a las
necesidades de los demás, se convirtió en
religioso «buscado». El siguió de cerca el
ejemplo de san Francisco de Asís, invi-
tando a todos a seguir el camino del bien
con el ejemplo más que con las palabras.

Es en su tarea de todos los días,
donde Fr. Leopoldo había encontrado el
modo de derramar sobre todos la bon-
dad divina,  rezando sus tres Ave Marías.

La devoción a la Vir-
gen nace en su misma
infancia, cuando de
pastorcillo Francisco
Tomás, Frasquito para

su gente, pasaba el día rezando el rosario
que su madre le enseñó. Ese Avemaría
que después fray Leopoldo repetiría has-
ta la saciedad en tandas de tres en tres, y
con los que conseguía todo lo que estaba
en su mano conseguir. Tal fue su devoción
a la Virgen que luego de capuchino esta
devoción, se hizo singular y extraordina-
ria. «Vamos a rezarle tres Ave Marías a la
Santísima Virgen», repetía una y otra vez,
cuando alguien le pedía un favor. Era su
manera de poner a la Virgen como inter-
cesora ante su propio Hijo.

Siempre iba por la calle con los
pies en el suelo, el corazón en el cielo y el
rosario entre las manos. En 1914 llegaría
por segunda vez a Granada, donde per-
manecería hasta su muerte. Allí ejerció
como limosnero durante 50 años, reco-
rriendo los pueblos y provincias de la
Andalucía oriental. En la España difícil de
los años treinta del siglo pasado. Fray
Leopoldo recibía insultos y amenazas de
muerte, casi todos los días, con frecuen-
cia lo apedreaban y una vez escapó de la
lapidación porque intervinieron en su de-
fensa algunos hombres
valientes. Pasados
aquellos años difíciles,
Fr. Leopoldo, en su
diario quehacer de li-
mosnero, seguiría re-
corriendo las calles de
Granada, pidiendo el
pan material para sus
hermanos y, devol-
viendo a cambio, su
oración, fruto de ese
mundo sobrenatural en
el que él vivía inmerso;

así, en la me-
dida en que
avanzaban
sus años, se iría haciendo popu-
lar este pequeño fraile y agigan-
tándose su santidad.

Más que la limosna ma-
terial en sí para ayuda y sustento
del convento y de los pobres, lo
que no se puede olvidar nunca
en la figura del limosnero Fr.
Leopoldo es su trato directo 
con las gentes del pueblo. La
gente salía a la calle sólo por
verlo pasar, a él acudían en sus
dificultades, le pedían que inter-
cediera por este o aquel proble-
ma, por esta o aquella enferme-
dad (como lo siguen haciendo
hoy cuantos llegan hasta su tum-
ba) y Fr. Leopoldo a todos es-
cuchaba, a todos consolaba, su
corazón era una puerta que se
abría para todo el que a ella
llamaba. Éste es el mensaje níti-
do y claro de Fr. Leopoldo ayer,
hoy y siempre: el haber sido un

oyente atento de la Palabra de Dios y el
haber sido, al mismo tiempo, un oyente
atento a las angustias, preocupaciones,
necesidades y problemas de toda perso-
na que a él se ha acercado.

En 1953, tres años antes de su
muerte, sufrió una caída al bajar unas
escaleras mientras cumplía con su misión
de limosnero. Desde aquella fecha, hasta
el 9 de febrero de 1956 en que entregó su
alma a Dios, la salud de fray Leopoldo
tuvo muchos altibajos y complicaciones,
y ya era raro el día que podía levantarse,
aunque es verdad que su voluntad podía
más que los terribles dolores que debía
sufrir y aunque no salía a la calle a pedir,
dentro del convento sí cumplía con sus
deberes en muchas ocasiones de esos
tres años dolorosos y terribles.

Fray Leopoldo era una persona
sencilla, bondadosa y humilde hasta tal
punto que jamás salió una queja de su
boca, ni una palabra de dolor, ni un
suspiro de resignación. Todo era alabar a
Dios, todo era agradecerle el martirio que
le estaba dando con tantos dolores, por-
que desde siempre su gran ilusión fue el
máximo sacrificio, «por amor de Dios».
Cuando le preguntaban por su salud, aún
en los momentos más graves y dolorosos,
su respuesta era la misma: «Estoy bien,

porque estoy como Dios quiere que esté.
Gracias, hermano».

Fray Leopoldo sigue siendo li-
mosnero  hasta después de su muerte, su
cripta es después de la Alhambra, la visita
obligada más importante de Granada,
recibiendo 2.000 visitas diarias que se
incrementan desorbitadamente el 9 de
cada mes. Sus limosnas se han destinado
íntegramente a la gran «Obra Social Fray
Leopoldo». Es un enorme edificio que ha
sido pagado con las limosnas destinadas
a su recuerdo. Esta gran obra social que
lleva su nombre, y en la que se invierte
desde el primero al último céntimo que
por su mediación se da a los capuchinos,
albergará en su día a 125 ancianos, per-
fectamente atendidos en todas sus nece-
sidades. Porque, mientras exista una ne-
cesidad que cubrir en esa Granada a la
que tanto quiso fray Leopoldo, allí estará
el alma bondadosa del hermano santo
que seguirá pidiendo por los caminos, de
casa en casa, «por el amor de Dios».
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

CRISTO BENDICE A LOS
NIÑOS Y EL JOVEN RICO

El rincón para los más pequeños

Una vez, los apóstoles iban en gru-
po por el camino, hacia Cafarnaúm, a la
casa de Pedro. Cuando entraron Jesús
les preguntó: -¿De qué hablabais por el
camino?

Los apóstoles se quedaron atonta-
dos, porque durante el camino habían
estado discutiendo sobre cuál de ellos
tendría el primer puesto. Jesús, que sabía

todo, no les volvió a preguntar. Llamó a
un niño que estaba por allí cerca. Los
apóstoles se miraban unos a otros y se
preguntaba qué era lo que iba a hacer el
Maestro. Jesús dijo entonces: -En verdad
os digo que si no cambiáis y os hacéis
como niños, no entraréis en el reino de los
cielos.

 El que se humille y se haga como
un niño, será el más grande en el Reino de
los cielos. Y el que reciba a uno de estos
pequeños en mi nombre, a Mí me recibe.
Otra vez, Jesús estaba hablando a un
grupo de mujeres. Llevaban ya mucho
rato y era tarde, estaba anocheciendo. Él
estaba ya cansado de todo el día. Mien-

tras la gente se iba, algunas mujeres se le
acercaron con sus hijos en brazos.

Le pedían que pu-
siera las manos so-
bre sus hijos para
bendecirles. Viendo
que Jesús aceptaba
gustoso, otras mu-
jeres hicieron lo mis-
mo y muchos niños
se acercaron a Je-
sús.

Los apóstoles
se molestaron. El
maestro y ellos esta-
ban cansados y los
niños sólo hacían

perder el tiempo a Jesús. Hicieron inten-
tos por apartarlos.

Pero Jesús le regañó e invitó a las
madres y a los niños a que se acercasen.
-Dejad que los niños vengan a Mí y no los
alejéis; porque el Reino de los cielos
pertenece a los que se les parecen.

Cuando Jesús terminó de bendecir
a los niños, se dispuso a marcharse al sur.
Entonces, se le acercó un joven que arro-
dillándose ante Él le preguntó: -Buen
Maestro, ¿qué haré para ganar la vida
eterna? -Si quieres ganar la vida eterna,
guarda los mandamientos.-Contestó Je-
sús. -¿Qué mandamientos? -No mates,

no adulteres, no robes, no des falso tes-
timonio, honra a tu padre y a tu madre y
al prójimo como a ti mismo. -Todo esto lo
he guardado desde joven. ¿Qué más
debo hacer? - Insistió el joven. -Todavía
te falta una cosa. Si quieres ser perfecto,
vete, vende todo lo que tienes y dáselo a
los pobres, y tendrás un tesoro en los
cielos, y luego sígueme.

El joven no contestó, se fue entris-
tecido, porque era muy rico. Entonces
Jesús dijo a sus discípulos: -¿Qué difícil es
que los que tienen riquezas entren en el
Reino de Dios! Le es más fácil a un
camello entrar por el ojo de una aguja que
a un rico entrar en el Reino de Dios. -
Entonces, ¿quién puede salvarse? -Lo
que es imposible a los hombres, no lo es
a Dios; porque no hay nada imposible
para Dios.

- Replicó Jesús. -Nosotros que lo
hemos dejado todo por seguirte, ¿qué
recompensa recibiremos?

 - Preguntó Pedro. -De veras os
digo, no hay quien deje casa o hermanos
o hermanas o madre o padre o hijos o
tierras, por mi causa, y por el Evangelio,
que reciba cien veces más, ahora en este
tiempo, en casas, hermanos, hermanas,
hijos y campos, y en la eternidad que
vendrá, la vida eterna. Serán primeros
muchos últimos y los últimos, primeros.


